Desesperación en Zeluan. 
El refuerzo de las posiciones colindantes a las faldas del monte Gurugú, tranquilizó a los rifeños que habitaban los poblados de Farhana, Mezquita y Beni-Ensar, muy cercanos a la Plaza de Melilla, puesto que sus líderes y habitantes comenzaron a mostrar ciertas desconfianzas a las tropas españolas allí presentes. Se mantuvo el contacto con algunos Jefes rifeños leales de las Kabilas de Mazuza y Barraca, y se decidió la ocupación de Sidi Hamed el Hach y el Atalayón, por parte de las tropas al mando del General José Sanjurjo Sacanell.  

El objetivo por cubrir con aquella acción fue el estrechar el valle de acceso a La Plaza de Melilla y conservar en nuestro poder el acceso del camino al poblado de Nador. Los jefes rifeños de las kabilas de Mazuza no vieron con buenos ojos estas maniobras, por lo que algunos de los notables rifeños mostraron cierta resistencia a la presencia de los soldados españoles, especialmente en las faldas del Gurugú. Sin embargo, al estar las tropas ya estacionadas y ciertas posiciones o blocaos como se les comenzó a llamar, ya estuvieron bajo el poder de las fuerzas españolas, se les obligó a los rifeños a marchar con la columna del ejército que fue aprovisionado los blocaos, y a su regreso, estos rifeños se refugiaron en zonas cercanas a La Plaza de Melilla, resultando la operación de avance y provisión de blocaos, sin novedad. 

Algunos grupos de tiradores aislados que se aproximaron mientras se fortificaba Sidi Hamed el Hach fueron ahuyentados por los mismos jefes indígenas que acompañaron la columna de las fuerzas españolas. A pesar de las indicaciones de los rifeños, rehenes ellos y sus familias en la columna, los rifeños insurgentes continuaron hostigando a las tropas españolas, haciéndoles valer su ánimo e intención de combatir contra ellos. El poblado de Zeluán sufrió también el asedio enemigo desde el día 24 de julio de 1921. Su guarnición estuvo compuesta por las siguientes fuerzas;

· Una Sección de del Regimiento de Infantería Ceriñola 42.
· Un grupo de Ingenieros de Telégrafos.
· Un grupo de Intendencia.
· Un grupo de Sanidad.
· Un grupo de Guardia Civil.
· Un número de Tropas de Policía Indígena,

En total, fueron 6 oficiales y 58 suboficiales y soldados. A estas fuerzas se habían unido alrededor de 32 oficiales y unos 386 soldados de diferentes armas y unidades que fueron retenidos a la fuerza, cuando estos se dirigían a La Plaza de Melilla, durante la estrepitosa retirada que se inició principalmente desde Annual y desde las posiciones que abarcaron las cuatro circunscripciones. Las tropas de las Fuerzas Regulares Indígenas que se encontraban en la posición fueron enviadas a La Plaza de Melilla durante la tarde del día 24 de julio de 1921, porque no inspiraron al mando, toda la confianza necesaria como para combatir por España. 

La defensa de la posición se centró en la Alcazaba del poblado y en el aeródromo, donde se encontraban varios aviones pertenecientes al cuerpo de aviación. Desde el día 24 de julio de 1921 hasta el 2 de agosto de 1921, ambas posiciones sufrieron ataques de diversa intensidad. No se llegó a emplear la artillería en aquellos combates y ataques, por parte de las harkas insurgentes. El día 31 de julio de 1921, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, envió un mensaje a la Alcazaba de Zeluan a través del Atalayón, indicando lo siguiente, «Si está en condiciones de evacuar ese puesto, hágalo sobre la Restinga», sin embargo, la hostilidad de las harkas insurgentes fue tan constante que el Teniente de Infantería, Manuel Martínez Vivancos, con mando en el Aeródromo de Zeluán 2ª Escuadrilla de Aviación de Havilland Rolls y jefe de la posición, no tuvo capacidad y alcance como para organizar un repliegue de aquella posición. 

El día 2 de agosto de 1921, en un nuevo mensaje enviado por el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, posteriormente a la reunión que mantuvo con los jefes y oficiales del Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla, autorizó al Teniente Manuel Martínez Vivancos, a que comenzase a parlamentar con los rifeños que sitiaban su posición. Ese mismo día, las harkas insurgentes irrumpieron en el aeródromo y se llevaron a todos sus defensores como prisioneros. 

Haciendo frente a la situación, desesperada y de defensa inútil, al día siguiente 3 de agosto de 1921, el Teniente Manuel Martínez Vivancos rindió frente a los líderes de las Harkas insurgentes la Alcazaba de Zeluan, entregando las municiones y las armas a cambio de la libertad de la guarnición. Una vez que los rifeños insurgentes y sus líderes que sitiaron la Alcazaba observaron a sus defensores, rendidos e indefensos, acribillaron a toda la guarnición, rematando a muchos de ellos a golpes de gumía. 

Los aviones que se encontraban en el aeródromo de Zeluán, que habían contribuido a la defensa de Sidi Dris tras la pérdida de Abarrán, salieron a defender las posiciones tras la retirada de Annual, realizando diversos vuelos los días 22 y 23 de julio de 1921. Sin embargo, y por increíble que pueda parecer, la mayoría de los aviadores y el jefe de la escuadrilla se encontraban en La Plaza de Melilla cuando la posición quedó sitiada. Por sus declaraciones, el Capitán de Ingenieros Pío Fernández Mulero, destinado en el Aeródromo de Zeluán 2ª Escuadrilla de Aviación de Havilland Rolls, piloto y con mando en la Primera Escuadrilla, acudió a La Plaza de Melilla porque recibió órdenes de presentarse al mando.

El Capitán Pío Fernández Mulero, antes de dirigirse a la Comandancia General de Melilla, autorizó a que un sólo oficial, el Teniente Manuel Martínez Vivancos, se quedase al mando de toda la guarnición, permitiendo a los demás pilotos y oficiales que se marchasen a pernoctar a La Plaza de Melilla. A su juicio, supuestamente, ya con las kabilas sublevadas, la situación no presentó ni ofreció en la posición del aeródromo peligro alguno. Los aviones y sus componentes fueron desmantelados y quemados por las harkas insurgentes. Aquella situación produjo una enorme incredulidad y escepticismo en los medios diplomáticos franceses y en los propios españoles. 

 

